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¡BOUSSINGAULT EN ANTIOQUIA 
En el número 14 del "Archivo Historial", órgano­

del Centro de Estudios Históricos de Manizales, publica­
mos la parte de las Memort·as de Juan B. Boussingault 
correspondientes a Ja permanencia de este viajero ilustre· 
en el Departamento de Caldas. Teníamos pensado publi­
car allí mismo lo correspondiente al Departamento de· 
Antioquia por donde viajó también Boussingault, pero 
habiendo sido en el ínterin invitados galantemente por 
el Sr. Dr. Eduardo Zuleta a colaboraren el REPERTORIO 
HISTÓRICO, órgano de la Academia de Historia de Me­
dellín, hemos creído pertinente publicar en dicho Reper­
torio Ja traducción que hemos hecho, anticipando algu­
nos datos que, aunque ya conocidos de los lectores del 
citado "Archivo "Historial'', han de facilitar Ja compren­
sión a los que sólo lean Ja publicación antioqueña. 

Juan B. Boussingault fue contratado por D. Fran­
cisco A . Zea, en l 822, para venir a Bogotá a ,fundar una 
enseñanza de Ingenieros civiles y militares, y se le die­
ron por compañeros de viaje Jos siguientes personajes: 
el Dr. Roulin, Médico muy distinguido; Goudot, botáni­
co y preparador de Historia Natura!, hombre dotado de 
rara originalidad, habilísimo y apa:::ionado por las plan­
tas; Bourdon, Cirujano militar y entomologista que se­
gún el testimonio de Boussingault era un cleptómano 
que a fuerza de viles procedimientos acumuló cuantiosas 
sumas. 

En el año de I 82 5 fue nombrado mediador entre el 
Gobierno y la Compañía Minera Inglesa para estudiar 
las minas de la Vega de Supía y las de la frovincia de 
·Antioquia. En la primera de estas regiones permaneció 

' . desde el 16 de Jul10 hasta el 17 de Octubre de 1825, fe -
cha esta última en que partió para Antioquia. En esta 
excursión iba acompañado del Capitán · inglés Eduardo 
Walker, hombre muy erudito; de afables maneras y muy 
hábil topógrafo que había sido env.iado de Londres por 
la casa Henring, Graham_ and Pouler como Jefe de una 
expedición minera. El Sr. Walker se estableció más tar­
de en Sonsón en donde cºontrajo matrimonio con D~ Ja­
nui.,ria Robledo. _ -.. 
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Hechas estas breves observaciones, dejemos disertar­
a nuestro viajero. 

--.......... -........ -.......... -·- ...... -.................... --.... ----.. 
·'· 

Después de atravesar el torrente de ArquÍá que co-
rre· sobre un esquisto talcoso de color verde, llegamos al 
Paso real de Bufú (altura 633 m., temp. 28. 0 ) Este paso· 
está próximamente 3Jegua~ más abajo del de Velásqucz, 
o sea 16,668 metros si adoptamos la legua marina de 20:­
al grado. Siendo la diferencia de altitud entre Velásquez 
y Bufú de 91 metros, ,se tendrá como caíd~ del Cauca 
o. m. 0055 por metro. 

Tan pro,nto como nos refrescamos pasamos a la ori­
lla derecha del Cauca en una canoa fabricada del tronc·o 
de un árbol. En ese lugar el río corre apaciblemente para 
tomar un poco más abajo una extraordinaria rapide:r;. 

Costeamos el río y atravesamos los torrentes Com­
-.pañía y Pácora..-El Cauca hace allí grandes rodeos, pues 
toma la ~lirección E. O. abandonando la N. O. que sigue 
más adelante. 

Caminábamos tranquilamente admirando la vigoro­
sa y espléndida vegetación que nos rodeaba, sin sospe­
char el peligro que nos amenazaba. Elevóse súbitamente 
de la parte Norte un viento furioso y un árbol dcsarrai-
gad6 por el huracán cayó a tres metros de mi mula; mis. 
com_pañeros me consideraron perdido, pero y.p salí feliz­
mente sano y salvo de entre la ramazón mientras el vien­
to continuaba soplando con una velocidad increíble y 
conmoviendo toda la selva, no habiendo medio de sus~ 
traernos a su acción; por fortuna pudimos tomar la orilla 
del Gaita! y llegar pronto a la altura donde la vegetación 
no presenta sino arbustos. El Alto (al t. 1,519 m., 'tem. 
2 I·, 0 5) lo escalamos. pronto y a las 6 nos desmontamos 
en Arma en casa de un excelente sacerdo_te que tuvo la 

· perfidia de dar en nuestro obsequio un baile en el que 
figuraban las bellezas de Ja aldea. Después de una abun­
dante cena yo dormí hasta el amanecer en medio de dán­
'zas y fandangos. · 

Al salir de Arma se desciende a un río que va al 
.Cauca siguiendo la dirección N. O. (alt. 6S8 m., temp. 
277); es el río Arma, del cual se sale pata subir al pue­
blo de Abejorral pasando por el Alto de Pantanillo (alt~ 
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:.217 m., temp. 20. º) y por Cerro-p~lado (alt. 1,514 m., 
'temp. 22.º) 

Abejorral cuenta con un gran número de ha)litantes 
(alt. 2,198 m., temp. 14°5.) Allí posamos en casa de un 
anciano de una alegría sorprendente; sin embargo, nos 
escapamos del baile. Por la noche se observó el cometa 
(1) que ya había perdido algo de su brillo. 

Para ir de Abejorral a Rionegro donde debía per­
manecer algunos días tenía que pasar por el río del Buey 
(alt. 2,195 m., temp. 18), de donde se domina la espla­
nada sobre la cual se halla 1-a ciudad. 

En Alto Pelado ya no caminábamos sobre rocas es· 
qu1stosas y el terreno estaba cubierto con una capa de 
arcilla roja que la lluvia hacía en extremo resbaladiza, 
de tal manera que nuestras cabalgaduras cayeron por 
varias veces. La senda hubiera sido poco menos que im­
practicable para gentes meí1os acostumbradas que nos­
otros a las dificultades que presenta la marcha por las 
,cordilleias en un tiempo lluvioso. A pesar de todo gas­
tamos siete horas para salvar la corta distancia que se­
paraba La Bonita, posadª donde pasamos la noche, de 
Rionegro. 

D. Sinforoso García, rico negociante a quien había­
mos sido recomendados, puso a mi disposición µna pri. 
morosa habitación. (2) 

En Rionegro, que tiene una población de I 2,000 ha­
bitantes, hallan1os los recursos de que habíamos estado 
privados durante 3 meses en el Distrito/de La Vega. Las 
ventanas estaban provistas de vidrios, teníamos verda­
deras camas y en la mesa había periódicos franceses e 
ingleses. Todos los días se servían tres buenas comidas 
y vino de Burdeos y de España. 

(1) En los primeros días del mes de Octubre de 1825 se vid un 
-cometa en el hemisferio austral cuya cabellera era muy extensa. y 
luminosa. 

N. DELT. 

(2) D. Sinforoso García era de Gir6n (Santander) y contrajo 
'---- matrimonio en Rionegro con D'l' María.Josefa Montoya. Fue el abuelo 

-del distinguido literato Laurean o García Ortiz y concuñado del ilus· 
tre historiador y hombre público D. José Manuel Restrepo, quien 
<estando en 1825 de Ministre de lo Interior, recomend6 B Boussin­
,gault y a Walker. 

N. DELT. 
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Las señoras que errt'ontrábamos en la calle andaban 
Tiegligentemente y llevaban esmerados vestidos. 

Mi asistente, un indio de Bogotá, veterano que ha­
bía sido herido en una mano, juzgó que era necesario 
q_ue nos vistiéramos muy correctamente; limpió pacien­
temente los botones de mi uniforme, brillantó mi agu;a 
q_ue necesitaba pulimento por haberse humedecido y lim­
pió el moho de mis botas de caballer'a. Emperejilado de 
e'se modo fué como hice mis visitas a las autoridades y a 
las personas importantes del lugar~! día ' siguiente al 
de nuestra llegada 

Rionegro, según una altura meridiana del sol, se 
halla entre 6°,13' y 1°,16' al O. del meridiano de Bogo-

, tá. La altura es de 2, I 25 metros en la Plaza mayor; la 
temperatura media 17°, durante la esta,ción lluviosa; la -
inclinación de la aguja ima{lada es de 28º, 12.' 

La ciudad está en la extremidad de una extensa me­
seta formada de un granito bastante !¡ingular compuesto 
de pequeños granos, que pasan probablemente al estado 
<le sienita aunque no he podido, sin embargo, atestiguar 
esta transformación. Este granitb es una mezcla de lami­
nillas de mica negro brillante, de fragmentos de cuarzo, 
de cristales de feldespato blanco vidrioso y de anfibolio 
-de color verde oscuro. La roca toma a veces un tinte ro­
:Sado, pero lo más particular es que se disgrega fácilmen­
te, casi podría decirse instantáneamente, por la acción de 
los ácidos. 

Si se sumerge un pedazo de este granito en ácido ní­
trico se convierte en arena con todos Jos elementos cons­
titutivos de ésta, sin que se observe desprendimiento de 
:gas como S!;lcede con todas las sienitas porfídicas que he 
tenido ocasión de observar.\ Grietas horizontales, separa­
<las por una distancia de 0,7 dan una apariencia de es­
tratificación a las capas dirigidas E. O. e inclinadas 50° 
.al Norte. Anoto mi impresión, aunque_nada sea tan in­
verosímil como esta estratificación .. 

Este granito sienítico se emplea para empedrar. Se 
le beneficia por medio del fuego, es decir, se quema un 
pedazo de madera para calentar la · roca y luégo se le 
.arroja agua encima para henderlo a fin de poder atacar­
lo con la barra. 

Tenía que abandonar las delicias de Rionegro para 
I 
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halla entre 6o, 13' y I0,i6/ al O. del meridiano de Bogo- 

-tá. La altura es de 2,125 metros en la Plaza mayor; la 
temperatura media 17o, durante la estación lluviosa; la 
inclinación de la aguja imanada es de 28o,12.' 

La ciudad está en la extremidad de una extensa me- 
seta formada de un granito bastante singular compuesto 
de pequeños granos, que pasan probablemente al estado 
•de sienita aunque no he podido, sin embargo, atestiguar 
esta transformación. Este granito es una mezcla de lami- 
nillas de mica negro brillante, de fragmentos de cuarzo, 
de cristales de feldespato blanco vidrioso y de anfibolio 
de color verde oscuro. La roca toma a veces un tinte ro- 
sado, pero lo más particular es que se disgrega fácilmen- 
te, casi podría decirse instantáneamente, por la acción de 
los ácidos. 

Si se sumerge un pedazo de este granito en ácido ní- 
trico se convierte en arena con todos los elementos cons- 
titutivos de ésta, sin que se observe desprendimiento de 
gas como sucede con todas las sienitas porfídicas que he 
renido ocasión de observar. Grietas horizontales, separa- 
das por una distancia de 0,7 dan una apariencia de es- 
tratificación a las capas dirigidas E. O. e inclinadas 50° 
al Norte. Anoto mi impresión, aunque nada sea tan in- 

■ verosímil.como esta estratificación. 
Este granito sienítico se- emplea para empedrar. Se 

le beneficia por medio del fuego, es decir, se quema un 
pedazo de madera para calentar la roca y luego se le 
arroja agua encima para henderlo a fin de poder atacar- 
o con la barra. 

Tenía que abandonar las delicias de Rionegro para 
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inspeccionar el Norte de la Provincia. Tan pronto come> 
desaparecieron unos accesos de fiebre que me habían pos­
trado me dirigí a Titiribí por Envigado. Subí al Alto de 
San Ignacio (alt. 2,720 m.), de donde bajé al Valle de· 
Medellín, pero no me detuve en esta hermcsa cíudad. En. 
Envigado (alt. 1,568 m., temp. 16º) me alojé en casa del 
Cura donde necesariamente tuve que asistir a 'un baile, 

' pues había fiestas. 
Al salir del Poblado volví a encontrar el granito en 

granos más gruesos que los de Rionegro; más arriba se 
veía el micaesquisto. Al medio día llegué a Amagá, siem­
pre a casa del Cura. Hallé el presbiterio lleno de peniten­
tes grotescos. 

Cerca de la aldea, en un torrente que corre sobre un 
sedi mento análogo al· de la Vega, hay bancos de !ignita. 
Me mostraron un pedazo grueso de resina copa! que se 
parece al ámbar y que había sido hallado· en es.ta locali­
dad. 

Muy tarde de la noche llegué a Titiribí donde me 
aguardaba el Capitán Walker que · se había adelantado 
desde Rionegro con los equipajes. 

Titiribí es\ un pueblecillo donde viven mineros, coll 
tres o cuatrocientos habitantes a lo sumo. D. Sinforoso. 

" había puesto · a nuestra disposición una casa de tejas y 
además había contratado un servicio para atender a nues­
tra subsistencia. Algunos muebles llevados de Rionegro­
hacían confortable la residencia en aquel lugar. Me acos­
té muy fatigado después de dar algunas órdenes para el 
día siguiente. 

A la mañana siguiente me despertó un ruido inusi­
tado; oÍ¡i a Walker que peroraba afuera y pronunciaba mi 
nombre, gritando: · 

"¡Entrad ciudadanas y ciudadanos y lo veréis. Es la· 
primera vez que un francés de París ha entrado a estas 
regiones. Entrad, entrad con vuestra ofrenda!" Después 
se abrió ia puerta y el público empezó a afluír. Las mu­
jeres vinieron a sentarse · familiarmente sobre mi camilla; 
todos traían frutas y flores. Este era el valor de la entra­
da. Walker había decidido exhibir mi persona. La deci· 
sión era buena y no había por qué enojarse. El resultado 
de todo fue una· gran cantidad de piñas, mangos, chiri ­
moyas, cebollas, ajos, yucas y arepas. 
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La altura media de Titiribí es de 1,596 m.; la tem­
peratura media es al rededor de 23. 0 La longitud O. del 
meridiano de Bogotá. sería, según Restrepo, de I 0 ,36' 

Las excursiones a las minas ¡;resentaban mucho in­
terés. Los trabajos del Cerro de la Candela están a una 
media legua de la población, al O. Aquí hay un montón 
consill-erable de bloques desprendidos de sienita porfídi · 
ca más o menos alterada surcados por delgadas venas de 
arcilla 'Y de óxido de hierro hidratado (paco), de donde 
-se extraen cantidades notables de oro, cuando se lavan 
después de triturados. 

Las minas de La Candela no se deben . considerar 
propiamente como aluviones. Son un montón de rocas 
que se explotan de la misma manera que si estuvieran en 
su puesto. Estos fragméntos aislados cubren un espacio 
muy extenso; algunas veces estas espcci~s de minas am­
bulantes son de una riqueza excepcional. Allí me mos­
_traton un negro anciano que se ocupaba·~en talar el bos­
qlle y que en muy corto tiempo había retirado de la ex­
plc tación de una roca mineral por valor de 4,000 pesos 
oro, suma. que malbarató en fiestas de iglesia. 

En 1819 la superficie de la montaña de la Candela 
rodó lentamente hacia el E., descendiendo cada día un 
poco: Se me mostró un árbol plantado en. este suelo mo­
vible que de esta manera había recorrido una distancia 
de 80 metros. Este deslizami.ento duró tres meses, en la 
estación de las lluvias. El verano le devolvió la estabili· 
dad o bieti la tierra encontró un obstáculo que la detuvo 
en su dislocamiento. 

La mina del Zancudo, que queda una legua al Nor­
te de Titiribí, es mucho más baja. Allí. encontré algunos 
mineros ocupados, con la ayuda de una caída de agua, 
en hacer des{;ender bloques a fin de poner a descubierto 
un esquisto amfibólico casi vertical, que contenía un fi­
lón o depósito de arcilla que parecía estratificado, forma­
<lo de arcilla amarilla ( azufr1) veteado de óxido de 
hierro. 

Los pacos que hice triturar y lavar en mi presencia 
-dieron una cantidad muy satisfacto.ria de oro. En el es• 
quisto vi varios afloramientos de un mineral gris metáli­
co que era probablemente plata antimoniada. 
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Martíne.z, (1) a qu~en había sido recomendado. Bra un 
·caballero de color amarillento, minado por una en~rme­
dad del hígado, que tenia por compañera a una señora 
bella y robusta: la salud personificada. 

Después de algunos días de reposo comencé la ex­
ploración d,e las minas señaladas en mis instrucciones. 

Comencé por Büriticá, aldehue)a de I ,200 almas, si­
tuada 4 leguas al N. Llegué allí cuando se festejaba a San 
Antonio, Santo de gran veneración, que estaba colocado 
-en la iglesia y cuya corpulencia1 le era desfavorable. Co­
mo era muy difícil para transportarlo se resolvió hacer 
una -imagen de pequeñas dimensiones y más portátil, que \ 
-siendo una reduceión del primero pudiese sefllevado aun 
,por los caminos más intransitables y a dondequiera que 
los mineros pidiesen su' intercesi<)n. 

Pues bien: sucedió que bien pronto después n,o se 
hizo caso ninguno del santo pesado y pasó de modá. Los 
indios especialmente no querían ni siquiera oír hablar de 
'él, alegando que el santo chtquz'to hacía más milagros ,quc 
el santón. 

Al O. de Buriticá, en el Alto de San Antonio, entré 
-a una galería colocada sobre un filón vertical, encajado en 
'una roca que no había visto, una especie de jaspe de un 
.gris hermoso y tan duro que daba chispa bajo la acción 
-Oel eslabón. Esta roca, junto con la sienita porfídica y el 
·esquisto anfibólico, son las más abundantes en la locali­
dad. La hallé en la mina de Solimán, arriba de San An­
·tonio. Habíase atacado allí un filón, o mejor dicho, una 
vena de I a 2 centímetros de espesor, formado de carbo­
nato de magnesio y de carbonato de calcio blanco crista­
lino, en los cuales se distinguían pisita y oro a la simple 
vista. Esta vena debe ser muy rica a juz_gar por el hecho 
-de que cuando yo estaba cortando una muestra· para mi 
-colección, nuestros guías se disputaban los fragmentos 
-.destrozados por el martillo. 

En la mina de Morrogacho encontré aún jaspe.y es­
.quisto anfi,bólico y continué viéndoles hasta Cañasgordas, -
lugarejo de 300 almas {alt. 1,420 m., temp. 16°), de don­
<le subí al Alto de Toyo (alt. 2,550) lugar importante 

(1) D. Eugenio Martínez Pastor, hijo de D. Juan Esteban y ca­
;sado con D~ Rafaela Montoya. Era, pues, cuñado de D. Sinforoso 
<García y fu~ el tronco de una numerosa y respetab~lísima familia. 
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■caballero de color amarillento, minado por una enferme- 
dad del hígado, que tenía por compañera a una señora 
bella y robusta: la salud personificada. 

Después de algunos días dé reposo comencé la ex- 
ploración las minas señaladas en mis instrucciones. 

Comencé por Buriticá, aldehuela de 1,200 almas, si- 
tuada 4 leguas al N. Llegué allí cuando se festejaba a San 
Antonio, Santo de gran veneración, que estaba colocado 
-en la iglesia y cuya corpulencia^ le era desfavorable. Co- 
mo era muy difícil para transportarlo se resolvió hacer 
una imagen de pequeñas dimensiones y más portátil, que 
siendo una reducción del primero pudiese ser llevado aun 
por los caminos más intransitables y a dondequiera que 
los mineros pidiesen su intercesión. 

Pues bien: sucedió que bien pronto después no se 
hizo caso ninguno del santo pesado y pasó de moda. Los 
indios especiairnente no querían ni siquiera oír hablar de 
•él, alegando que el santo chiquito hacia más milagros que 
el santón. 

Al O. de Buriticá, en el Alto de San Antonio, entré 
•a una galería colocada sobre un filón vertical, encajado en 
una roca que no había visto, una especie de jaspe de un 
gris hermoso y tan duro que daba chispa bajo la acción 
del eslabón. Esta roca, junto con la sienita porfídica y el 
esquisto anfibólico, son las más abundantes en la locali- 
dad. La hallé en la mina de Solimán, arriba de San An- 
tonio. Habíase atacado allí un filón, o mejor dicho, una 
vena de 1 a 2 centímetros de espesor, formado de carbo- 
nato de magnesio y de carbonato de calcio blanco crista- 
lino, en los cuales se distinguían pisita y oro a la simple 
vista. Esta venh debé ser muy rica a juzgar por el hecho 
-de que cuando yo estaba cortando una muestra'para mi 
colección, nuestros guías se disputaban los fragmentos 
-destrozados por el martillo. 

En la mina de Morrogacho encontré aún jaspe.y es- 
quisto anfibólico y continué viéndoles hasta Cañasgordas, 
lugarejo de 300 almas (alt. 1,420 m., temp. i6o), de don- 
de subí al Alto de Toyo (alt. 2,550) lugar importante 

(1) D. Eugenio Martínez Pastor, hijo de D. Juan Esteban y ca- 
«ado con D* Rafaela Montoya. Era, pues, cuñado de D. Sinforoso 
García y fue el tronco de una numerosa y respetabilísima familia. 
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porque e'3 el remate de la cordillera occidental, donde 
-tiene lugar la separación de las aguas que van al Cauca 
ral Magdalena, de las que van al Atrato por el Río Sucio. 

Los numerosos trabajos de Buriticá y sus alrededo­
res se practican en I<~ roca que he descrito, la cual se di­
feren cia sensiblemente de la sienita porfídica. Allí se ex ­
plotan en galerías pequeñas y también a cielo abierto una . 
multitud de venas de arcjlla am¡irilla que enci erra s ulfu-

- -ros metálicos, pa --o y oro;), aunque se halla muy disemi­
nado es necesario reconocer. Cuando pasan las lluvias 
vense por dondequiera las mujeres lavando las are nas. 
;He observado que donde los arroyos arrastran oro no se 
implora la caridad a nadie; el pobre pide su limosna al río. 

En tres días fuí de Antioquia a Medellín, atravesan­
do el río por el Paso real y -pasando por Sopetrán y San 
Jerónimo, lugares· bastante poblados. 

De San Jerónimo (alt. 653 m.) subí ai Alto de Bo­
~uerón (alt. 2,556 m.) En el camino vi el depósito areno­
so con yacimi~nto de lig:-ita y aguas saladas. 

Llegué a Medellín después de sufrir una insolación 
>muy rnortificante cuando bajaba. Como no me había he­
cho anunciar, tu ve alguna dificultad para .hospedarme. 
Al fin hallé un piso bajo. Por la noche a pesar1 de la fati­
ga, tomé la altura meridiana de Acharna y obtuve por 
-latitud norte 6º,14',5ó1'; por longitud al O. de Bogotá 
I 0 ,26' .. Estábamos a 3 de Dicieml¡re y el cometa brilla­

-ha eón gran esplendor. 
Medellín es una ciudad encantadora, que se halla 

-cerca de un río que atraviesa una llanura muy cultivada. ' 
Su altura es de , I ,547 mts. Duran té mi ·permanencia la 

'temperatur~foe de 22º,4; ( t) el higr.ómetro se mantuvo 

·(1) El Dr. Andrés Posad a A.rango. en un . artículo titulado "Me­
,dellín y su temperatura", dice que ''Bueno·es que se sepa que quien 
primero de,termin6, eon rigor matemáticb, la temperatura de Mede· 
llín, fue el ilustre Boussingault, su1ien estuvo aquí en 1831 donde 
aplico el ingenioso y expedito método, etc. etc." Creemos que ha su­
frido un error nuestro maestro, pues seguramente Boussingault no 
. .estnvo en Medellínen 1831, toda vez que según él mismo lo afirma, 
salió de Supfa, el 8 de Diciembre de 1830 en viaje para el Eeuador, 
-en donde permaneeió hasta Feb1·ero de 1832. Sin duda fué aquel via­
jero er que primero tomó la tempera.tura exacta de Medellín, pero no 
<creemos que fuera por el sistema id·eado por él , puesto que como lo 
..dice él ea la Memoria que cita el Dr. Posada Arango, dicho procedi­
miiento no l<l .ideó slno "en_ los dos años últimos que precedieron a 
$U a·egres~ a El!lropa,'', .el que se verificó en 1832. 
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¡porque es el remate de la cordillera occidental, donde 
tiene lugar la separación de las aguas que van al Cauca 
y al Magdalena, de las que van al Atrato por el Río Sucio. 

'Los numerosos trabajos de Buriticá y sus alrededo- 
res se practican en la roca que he descrito, la cuál se di- 
ferencia sensiblemente deja, sienita porfídica. Allí se ex¡i 
plotan en galerías pequeñas y también a cielo abierto una 
multitud de venas de arcjüa amarilla que encierra sulfu- 
■ros metálicos,/«.T? y oro, y aunque se halla muy disemi- 
nado es necesario reconocer/Cuando pasan las lluvias 
vense por dondequiera las mujeres lavando las arenas. 
¡He observado que donde los arroyos arrastran oro no se 
implora la caridad a nadie; el pobre pide su limosna al río. 

En tres días fui de Antioquia a Medellín, atravesan- 
do el río por el Paso real ypasando por Sopetrán y San 
Jerónimo, lugares'bastante poblados. 

De San Jerónimo (alt. 653 m.) subí al Alto de Bo- 
querón (alt, 2,556 m.) En el camino vi el depósito areno- 
so con yacimiento de liguita y aguas saladas. 

Llegué a Medellín después de sufrir una insolación 
smuy mortificante cuando bajaba. Como no me había he- 
cho anunciar, tuve alguna dificultad para hospedarme. 
Al fin hallé un piso bajo. Por la noche a pesar^dé la fati- 
ga, tomé- la altura meridiana de Acharha y obtuve por 
-latitud norte 6o,14',56"; por longitud al O. de Bogotá 
1°,26'. Estábamos a 3 de Diciembre y el cometa brilla- 
La con gran esplendor. 

Medellín es una ciudad encantadora, que se halla 
cerca de un río que atraviesa una llanura muy cultivada. 
Su altura es dcri,547 mts. Durante mi -permanencia la 
'temperatura fue de 22o,4; (1) el higrómetro se mantuvo 

(1) El Br. Andrés Posada Arango, en nn. artículo titulado "Me- 
'déllín y su temperatura", ^jflüque "Bueno es que se sepa que quien 
primero determinó, con rigor fnateinátieó, la temperatura de Mede- 
llín, fue el ilustre Boussingault, quien estuvo aquí en 1831 donde 
aplicó el ingenioso y expedito método, etc. etc." Creemos que ha su- 
frido un error nuestro maestro, pues seguramente Boussingault no 
estuvo en, Medellín en 1831, toda vez que según él mismo lo afirma, 
salió de Supía el 8 de Diciembre de 1830 en viaje para el Ecuador, 
en donde permaneció hasta Febrero de 1832. Sin duda fué aquel via- 
jero el'qné primero tomó la temperatura exacta de Medellín, pero no 

«creemos que fuera por el sistemíi ideado por él, puesto que como lo 
•dice él en la Memoria que cita el Dr. Posada Arango, dicho procedí-, 
■aniento no lo ideó sino "en Jos dos años últimos que .precedieron a 
asu regreso a Europa", él que se verificó en 1832, 
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implora la caridad a nadie; el pobre pide su limosna al río. 

En tres días fui de Antioquia a Medellín, atravesan- 
do el río por el Paso real ypasando por Sopetrán y San 
Jerónimo, lugares'bastante poblados. 

De San Jerónimo (alt. 653 m.) subí al Alto de Bo- 
querón (alt, 2,556 m.) En el camino vi el depósito areno- 
so con yacimiento de liguita y aguas saladas. 

Llegué a Medellín después de sufrir una insolación 
smuy mortificante cuando bajaba. Como no me había he- 
cho anunciar, tuve alguna dificultad para hospedarme. 
Al fin hallé un piso bajo. Por la noche a pesar^dé la fati- 
ga, tomé- la altura meridiana de Acharha y obtuve por 
-latitud norte 6o,14',56"; por longitud al O. de Bogotá 
1°,26'. Estábamos a 3 de Diciembre y el cometa brilla- 
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Medellín es una ciudad encantadora, que se halla 
cerca de un río que atraviesa una llanura muy cultivada. 
Su altura es dcri,547 mts. Durante mi -permanencia la 
'temperatura fue de 22o,4; (1) el higrómetro se mantuvo 

(1) El Br. Andrés Posada Arango, en nn. artículo titulado "Me- 
-déllín y su temperatura", dice que "Bueno es que se sepa que quien 
primero determinó, con rigor fnateinátieó, la temperatura de Mede- 
llín, fue el ilustre Boussingault, quien estuvo aquí en 1831 donde 
aplicó el ingenioso y expedito método, etc. etc." Creemos que ha su- 
frido un error nuestro maestro, pues seguramente Boussingault no 
estuvo en, Medellín en 1831, toda vez que según él mismo lo afirma, 
salió de Supía el 8 de Diciembre de 1830 en viaje para el Ecuador, 
en donde.permaneció hasta Febrero de 1832. Sin duda fué aquel via- 
jero el'qné primero tomó la temperatura exacta de Medellín, pero no 

«creemos que fuera por el sistemíi ideado por él, puesto que como lo 
•dice él en la Memoria que cita el Dr. Posada Arango, dicho procedí-, 
■aniento no lo ideó sino "en los dos años últimos que .precedieron a 
asu regreso a Europa", el que se verificó en 1832, 
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allí a 70° y 80° y sólo una vez lo vi marcar una seque­
dad excepcional: 30. 0 

La población llegaba entonces a 14,800 habitantes;: 
su éomercio es importante y pordoquiera se nota una ani­
mación que no se observa en la capital de la Provincia. 
Muy pronto me relacioné con las personas importantes. 
Justamente al frente de la casa donde vivíamos tuvimos. 
unos excelentes vecinos: la familia Vélez. Después de las 
excursiones y de los trabªjos, pasábamos allí las tardes. 
Se tomaba el chocolate y se fumaba casi sin interrupción· 
ha!!ta las I I de la noche. Cuando se dejaba de fumar leía­
mos en voz alta las comedias de Moratín. Y() tuve un' 
gran éxito en el papel de s·oldado, el asistente de un Ofi­
cial que Walker' desempeñaba muy bien. Si no me equi­
voco era en la pieza titulada: El sí de. las niñas. 

La Sra. Vélez, a pesar de su edad, tenía para con,, 
nosotros mil atenciones. Su hija mayor, Rosita, la cria­
tura más melindrosa que he visto, había sido abandona­
da por su mari90, que era un ruso. Su hermana Leonor 
había cautivado seriamente al Capitán Walker. Las tres. 
señorás fumaban con una gracia ininiitable. 

Comencé mis exploraciones por la Salina de Guaca ... · 
En previsión de que hubiera necesidad de crear una fá­
brica de amalgamación para los minerales de plata, era: 
la ocasión de ver cómo se podía, procurar la sal marina. 

El Sitio de Guaca queda a 5 ó 6 leguas al Sur de· 
Medellín; para llegar a él se tiene que pasar al Alto de· 
las Cruces donde se camina siempre sobre sien·ita porfí­
dica. La fuente salada sale de una arenisca, especie de· 
almendrilla en donde se encuentra.o delgados lechos de 
!ignita; el agua se recoge en µn pozo de 2 varas de pro. 
fundidad por dos y media de latitud, cuya capacidad es. 
de 4,460 litros; dicho pozo se llena en 7 horas. El agua 
se hace evaporar en calderas de cobre hasta que se seca;. 
en seguida se le pone a gotear en conos hechos de tierra , 
cocida e invertidos, con el objeto de purgar/os, es decir, 
para hacerle salir una agua madre refinada que sirve: 
para curar el coto. Se la expende con el nombre de­
acez'te de sal a causa de su viscosidad. Su eficacia es de-
bida al yodo que contiene. ' 

El conglomerado de Guaca tiene tan poco espesor . 
que es de suponer que el agua no hace más que atrave-
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Se tomaba el chocolate y se fumaba casi sin interrupción 
hasta las 11 de la noche. Cuando se dejaba de fumar leía- 
mos en voz alta las comedias de Moratín. Yo tuve un» 
gran éxito en el papel de soldado, el asistente de un Ofi- 
cial que Walker desempeñaba muy bien. Si no me equi- 
voco era en la pieza titulada: El sí de las niñas. 

La Sra. Vélez, a pesar de su edad, tenía para con» 
nosotros mil atenciones. Su hija mayor, Rosita, la cria- 
tura más melindrosa que he visto, había sido abandona- 
da por su marido, que era un ruso. Su hermana Leonor 
había cautivado seriamente al Capitán Walker. Las tres 
señorás fumaban con una gracia inimitable. 

Comencé mis exploraciones por la Salina de Guaca.. 
En previsión de que hubiera necesidad de crear una fá- 
brica de amalgamación para los minerales de plata, era^ 
la ocasión de ver cómo se podía, procurar la sal marina. 

El Sitio de Guaca queda a 5 ó 6 leguas al Sur der 
Mcdellín; para llegar a él se tiene que pasar al Altó de- 
las Cruces donde se camina siempre sobre sienita porfí- 
dica. La fuente salada sale de una arenisca, especie de 
almendrilla en donde se encuentran delgados lechos de 
lignita; el agua se recoge en un pozo de 2 varas de pro- 
fundidad por dos y media de latitud, cuya capacidad es 
de 4.460 litros; dicho pozo se llena en 7 horas. El agua 
se hace evaporar en calderas de cobre hasta que se seca;, 
en seguida se le pone a gotear en conos hechos de tierra, 
cocida e invertidos, con el objeto de purgarlos, es decir, 
para hacerle salir una agua madre refinada que sirve» 
para curar el coto. Se la expende con el nombre de- 
aceite de sal a causa de su viscosidad. Su eficacia es de- 
bida al yodo que contiene. 

El conglomerado de Guaca tiene tan poco espesor 
que es de suponer que el agua no hace más que atrave- 
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unos excelentes vecinos: la familia Vélez. Después de las 
excursiones y de los trabajos, pasábamos allí las tardes. 
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hasta las 11 de la noche. Cuando se dejaba de fumar leía- 
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La Sra. Vélez, a pesar de su edad, tenía para con» 
nosotros mil atenciones. Su hija mayor, Rosita, la cria- 
tura más melindrosa que he visto, había sido abandona- 
da por su marido, que era un ruso. Su hermana Leonor 
había cautivado seriamente al Capitán Walker. Las tres 
señorás fumaban con una gracia inimitable. 

Comencé mis exploraciones por la Salina de Guaca.. 
En previsión de que hubiera necesidad de crear una fá- 
brica de amalgamación para los minerales de plata, era^ 
la ocasión de ver cómo se podía, procurar la sal marina. 

El Sitio de Guaca queda a 5 ó 6 leguas al Sur der 
Mcdellín; para llegar a él se tiene que pasar al Altó de- 
las Cruces donde se camina siempre sobre sienita porfí- 
dica. La fuente salada sale de una arenisca, especie de 
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sarlo. En efecto: subiendo a la garganta cerrada en don­
de se halla la Salina, se ve la superposición del depósito 
arenoso sobre la sienita porfídica. Es en esta clase de ro­
ca en donde se toma el água salada de la Salina de Ma­
tasano. 

El !esto de Antioquia presenta numerosas salinas. 
análogas a las de Guaca. En una Memoria que dirigí en 
1830 al Ministro de Guerra, .anoté el hecho bastante ra­
ro y en contradicci6n con las enseñanzas de la Geología ,. 
que la sal que se consümía en la Provincia provenía de 
fuentes sºaladas que salían de rocas cristalinas, de granito,. 
gneis, micaesquisto, sienita, grünstein porfídico, y como· 
lo demostré más tarde, de traquita y dolorita. 

Estas singulares salinas son útiles, no s6lo por la 
cantidad de sal que producen, sino también por las pro­
piedades anticotosas que · posee dicha sal, propiedades. 
tanto más preciosas cuanto que en toda la cadena de los 
Andes el hombre se ve generalmente atacadO por el co­
to, cuya consecuencia inmediata e.s el cretinismo. Pues 
bien: en las localidades en donde se hace uso de la sal que 
proviene de rocas cristalinas, esta horrorosa deformidad 
es desconocida. (1) Hay más: los individuos cotosos pier­
den el _coto permaneciendo durante algunos meses en la ; 
Provincia de Antioquia, donde no se consume sino la sa l 
yodífera. 

El análisis .de lás aguas madres me dió el resultado 
_ siguiente, en relación con 100 gramos: 

Cloruro' de sodio ..•..• , .. ....... . 
magnesio ...••.. _ •••• 

Clorhidrato de amoníaco .• _ •••.. 
Bromuro de magnesio._ .•.... .... 
Yoduro de ·-· .••..... 
Sulfato de potasa ..• _ ••... __ •••• 

de calcio. _ •.••.....•...• 
de sodio .. _ •••. __ •• _ .... 

19,9564 
1,9360 
0,0787 
0,3556 
0,0100 

7,5324 
0,2966 
0,0257 

(1) Sin duda la enfermedad-'de origen hídrico puede ser descono­
cida, pero nosoi;ros hemos sostenido en nuestra "Geografía Méd1ca, 
y Nosológica, del Departamento dt' Caldas" y continuamos creyendo 
que el coto que existe en muchas localidades caJientes de nµestro. 
país, es una tiroiditis parasitaria llamada "Enfermedad de Chagq,s'" 
producida por la picadura del conorrhim1s me~istud que inocula el 

-schizot1ypanum c1·uzi. Nosotros tenemos el pito, de la mi'sma fami-
lia del CODOl'I'inO. ' 
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to, cuya consecuencia inmediata es el cretinismo. Pues 
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es desconocida. (1) Hay más: los individuos cotosos pier- 
den el coto permaneciendo durante algunos meses en la 
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y Nosológica del Departamento de Caldas" y continuamos creyendo 
que el coto que .existe en muchas localidades calientes de nuestro 
país, es una tiroiditis parasitaria llamada "Enfermedad de Chagas"' 
producida por la picadura del conorrhiuns megistud que inocula el. 

'schhotrypannm crvzi. Nosotros tenemos el pito, de la misma fami- 
lia del conorrino. 
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sar!o. En efecto; subiendo a la garganta cerrada en don- 
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Magnesia en exceso .• _._ •.. _. __ _ 

Litina .•.••• -----'··-----------
0,3000 

Hue!las. 
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30.4914 
En el trabajo que publiqué sobre las salinas yodífi­

'Cas de los Andes ( r) anoté la analogía del agua madre de 
Guaca con el agua del Mar muerto o lago Asfaltites. ' 

De Medellín fuí a los yacimientos auríferos de Santa 
Rosa de Osos, siguiendo el curso del río hasta la cuesta 
·de Niquía. Causóme verdadero asombro la abundancia de 
rocas ferruginosas que vi en conglomerados muy volumi­
nosos que forman en cierto. modo el fondo del siti o donde 
·está colocarla l'a población. Mu chas rocas presentan los 
·caracteres de pi erro cromado. Con ellas se construyen las 
partes bajas y los ángulos de las casas. La que yo habi­
taba tenía la portada adornada con ;::alumnas fabricadas 
-de este mineral cro111ífico. Sin embargo, estos materiales 
de hierro cromado se colocan especialmente en donde se 

·necesita una gran resistencia y la piedra ordinaria de 
constrncción es un esquisto talcoso fácil de tallar. 

Cerca de la aldea de San Pedro (alt. 2,288 mt?.) 
·donde pasé la noche, se explotaba sienita alterada, en la 
·que había filones de cuarzo que contenían paco y pajue­
las de oro. En mi hostería me mostraron dos gemelos 
tan semejantes que era imposible distinguirlos entre sí. 
Los mellizos no son raros en la Provincia de Antioquia. 
U na -rp ujer acababa de dar a luz tres hijos. En este _país,. 
es muy grande la fecundidad, pues suele ser frecuente 
el númer9 d~ IO y I 2 en -una misma familia. D. José An­
tonio Gaviria tenía 23 hijos vivos. Yo me preguntaba 
por qué este señor vivía tan ufano de su prole. (2) Esta 
;fecundidad es atribuída al uso-de l maíz y los frísoles en 
la alimentación. 

Al habitante de Antioquia lo apellidan maicero y las 
maz'céras son hermosas y gozan de reputación_ de ser es­
posas virtuos;is y excelentes madres. Las madres son bue­
nas en todas partes; en cuanto a la virtud no digo nada. 

• 1 

(1) Dicha Memoria se encuentra entre las que publicó el Coronel 
Joaquín Acosta. · 

(2) La pregunta es más que natural en un francés de 23 años, _ 
Los hombres de la Francia actual pueden contestar satisfactoria­
mente esta pregunta . 
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Antes de entrar a Santa Rosa vi cerca de un arroyo­
un cono formado por upa roca que no había experim~n­
tado la alteración profunda que presenta el terreno ve­
cino. 

La -ciudad tiene 3,000 habitantes; la altura sobre d 
mar es poco más o menos la de San Pedro (2,621 mts.;. 
temp. 14° a 15º; latitud ·norte 6º,26', longitud al O. de- · 
Bogotá 1º,16.'). 

La altitud es igual a la de esta última ciudad. Sin 
embargo, se asegura que hace más frío en Santa Rosa. 
sin duda porque ésta se halla en una meseta aislada y 
sin abrigo. El horizonte es muy extenso por no estar ro­
deado de montañas. La radiación es también muy fuerte,. 
pues ·los charquitos de agua se congelan durante la no­
che. A la salida del sol, cuando el tiempo está tranquilo, 
se ye uno envuelto en una lluvia de escarchas, como di­
cen los habitantes. 

En Santa Rosa los trab.ajos de los mineros··han oca­
sionado por todas partes ·derrumbes peligrosos y profun­
dos. ~a roca que sobresale es la que se observa desde 
San Pedro: una sienita firme cuyo feldespato se ha trans­
formado en kaolín. El amfibolo ha experimentado un 
cambio muy notable; se convertido en un kaolín amfibó-
lico. . 

A esta modificación en la constitución de la sienita 
es a lo que se debe la extensión de lcis trabajos. Habien~ · 
do perriido la cohesión esta roca modificada es fácilmen­
te atacada por el agua y por el hierro. Se descubre una 
red o venas de piritas y pacos que se lavan llevándolos a. 
una canal. Es exactamente igual al_yacimiento de vena!¡. 
auríferas de Titiribí. 

El oro obtenido por medio del ilavado final en la batea 
se hallá mezclado con hierro titanizado, rubíes, hierrn oligis · 
lo y galena. En un oro en polvo lavado a mi vista · me 
mostraron algunos granos de platino. Por la primera vez 
se encontraba un yacimiento de este metal vagabundo que · 
hasta entonces no se había hallado en las arenas de alu­
vión. 

El oro que sale de los filones eñclavados en la roca al­
terada pero firme de Santa Rosa, no_encierra platino sino, 
en proporción ínfima; sin embargo, los lingotes prepara-. 
dos en la Casa de jundici'ón, suministran platino en los 
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formado en kaolín. El amfibolo ha experimentado un 
cambio muy notable; se convertido en un kaolín amfibó- 
lico. 

A esta modificación en la constitución de la sienita 
es a lo que se debe la extensión de los trabajos. Habien- 
do perdido la cohesión esta roca modificada es fácilmen- 
te atacada por el agua y por el hierro. Se descubre una 
red o venas de piritas y pacos que se lavan llevándolos a. 
una canal. Es exactamente igual al.yacimiento de venas,, 
auríferas de Titiribí. 

El oro obtenido por medio dehlavado fina! en la batea 
se halla mezclado con hierro titanizado, rubíes, hierro oligis 
lo y galena. En un oro en polvo lavado a mi vista" me- 
mostraron algunos granos de platino. Por la primera vez 
se encontraba un yacimiento de este metal vagabundo que" 
hasta entonces no se había hallado en las arenas de alu- 
vión. 
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terada pero firme de Santa Rosa, no.encierra platino sino, 
en proporción ínfima; sin embargo, los lingotes prepara- 
dos en la Casa de fundición, suministran platino en los 
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ensayos hechos de aquel oro, para la administración de 
monedas. 

· El platino mezclado al oro de Santa Rosa, se en­
cuentra en pequeñas láminas embotadas en los bordes, tM 
i:omo se Je recoje en las arena_s del Chocó, lo que permite 
·suponer que han sido ~rrastradas y rodadas. Otro tanto 
podría decirse del polvo de oro suministrado por los filo-

, nes. Es raro que los filones estén cristalizados. General­
mente no difiere nada, por su aspecto, del oro que pro­
·cede de los/aluviones. No es, oues, inverosímil suponer 
·que los filones estuvieroñ completamente llenos de mate­
rias que habían sido arrastradas o rodadas lo que explica­
ría la, estructura particular de ros granos, laminillas y men 
tales preciosos que suministr'\n. No . olvidemos, sin em­
bargo, que el oro en granos que parecen usados en la su­
perficie, hállase acom¡fañaJo de criStales de oro que ,se­
guramente no han estado sometidos a una acción mecá-

• ' '> mea. 
Las minas circunvecinas están exactamente en las 

mismas condiciones geológicas que las de Santa Rosa. V_i­
sité dos de ellas muy productiva..,: 'las de Trinidad y Gua­
camayo. Por lo general tienen tres fundamentos: 

La !ignita de la arena cuarzosa es de un negro l_ucien- _ 
te; a veces tiene la apariencia de resina copal./Me procu­
ré un bloque de un kilogramo de peso, al que le hallé la 
composición- del ámbar. · Los mineros creen que la !ignita 
proviene de troncos de roble, opinión tanto más proba­
ble cuanto que a veces se encuentran allí bellotas carbo-
nizadas. • ) 

En la iglesia de La Trinidad me mostraron un San 
Antonio más potente que los demáª del mismo nombre; 
un verdadero monigote de madera. Suele alquilarse a los 
mineros, a razón de 4 ó 5 pesos por semana, cuando tie­
nen necesidad de su intercesión para obtener lluvias sin 
las cuales faltarla el trabajo en las minas. · 

Yo me había hospedado en casa -de una señora a 
quien una violenta· pena había trastornado el seso. Esta 
dulce cdatura ine recibió con viva satisfaccióQ. Su casa, 
sencillamente amueblada, era de .una limpieza irreprocha­
ble; tenía una cama suntuosa a la que sólo faltaban col­
chones, pero en . cambio. estaba abrigada con ·. magníficas 

178 EEPEETOEIO HISTOEICO 

■ensayos hechos de aquel oro, parala administración de 
monedas, 

El platino mezclado al oro de Santa Rosa, se en- 
cuentra en pequeñas láminas embotadas en los bordes, tál 
como se le recoje en las arenas del Chocó, lo que permite 
•suponer qüe han sido arrastradas y rodadas. Otro tanto 
podría decirse del polvo de oró suministrado por los filo- 
nes, Es raro que los filones estén cristalizados. General- 
mente no .difiere nada, por su aspecto,, del oro que prq- 

■cede de los^aluviones. No es, pues, inverosímil suponer 
que los filones estuvieron completamente llenos dé mate- 
rias que habían sido arrastradas o rodadas lo qué explica- 
ría la estructura particular de los granos, laminillas y me- 
tales preciosos que suministran. No. olvidemos, sin em- 
bargo, que el oro en granos que parecen usados en la su- 
perficie, hállase acompáña lo de cristales de oro que .se- 
guramente no han estado sometidos a una acción mecá- 
nica. 

Las minas circunvecinas están exactamente en las 
mismas condiciones geológicas que las de Santa Rosa. Vi- 
sité dos de ellas muy productiva»; las de Trinidad y Gua- 
camayo. Por lo general tienen tres fundamentos: 

La lignita de la arena cuarzosa es de un negro lucien- 
te; a veces tiene la apariencia de resina copal^Mé procu- 
ré un bloque de un kilogramo de peso, al que le hallé la 
composición del ámbar. Los mineros creen que la lignita 
proviene de troncos de roble, opinión tanto más proba- 
ble cuanto que a veces se encuentran allí bellotas carbo- 
nizadas. . 

En la iglesia de La Trinidad me mostraron un San 
Antonio más potente que los demás del mismo nombre; 
un verdadero monigote de madera. Suele alquilarse a los 

■mineros, a razón de 4 ó 5 pesos por semana, cuando tie- 
nen necesidad de su intercesión para obtener lluvias sin 
las cuales faltaría el trabajo en las minas. 

Yo me había hospedado en casa de una señora a 
quien una violenta pena había trastornado el seso. Esta 
dulce criatura me recibió con viva satisíacción. Su casa, 
sencillamente amueblada, era de una limpieza irreprocha- 
ble; tenía una cama suntuosa a la que sólo faltaban col- 
chones, pero en cambio estaba abrigada con magníficas 

178 EEPEETOEIO HISTOEICO 

■ensayos hechos de aquel oro, parala administración de 
monedas, 

El platino mezclado al oro de Santa Rosa, se en- 
cuentra en pequeñas láminas embotadas en los bordes, tál 
como se le recoje en las arenas del Chocó, lo que permite 
•suponer qüe han sido arrastradas y rodadas. Otro tanto 
podría decirse del polvo de oró suministrado por los filo- 
nes, Es raro que los filones estén cristalizados. General- 
mente no .difiere nada, por su aspecto,, del oro que prq- 

■cede de los^aluviones. No es, pues, inverosímil suponer 
que los filones estuvieron completamente llenos dé mate- 
rias que habían sido arrastradas o rodadas lo qué explica- 
ría la estructura particular de los granos, laminillas y me- 
tales preciosos que suministran. No. olvidemos, sin em- 
bargo, que el oro en granos que parecen usados en la su- 
perficie, hállase acompañado de cristales de oro que .se- 
guramente no han estádo sometidos a una acción mecá- 
nica. 

Las minas circunvecinas están exactamente en las 
mismas condiciones geológicas que las de Santa Rosa. Vi- 
sité dos de ellas muy productiva»; las de Trinidad y Gua- 
camayo. Por lo general tienen tres fundamentos: 

La lignita de la arena cuarzosa es de un negro lucien- 
te; a veces tiene la apariencia de resina copal^Mé procu- 
ré un bloque de un kilogramo de peso, al que le hallé la 
composición del ámbar. Los mineros creen que la lignita 
proviene de troncos de roble, opinión tanto más proba- 
ble cuanto que a veces se encuentran allí bellotas carbo- 
nizadas. . 

En la iglesia de La Trinidad me mostraron un San 
Antonio más potente que los demás del mismo nombre; 
un verdadero monigote de madera. Suele alquilarse a los 

■mineros, a razón de 4 ó 5 pesos por semana, cuando tie- 
nen necesidad de su intercesión para obtener lluvias sin 
las cuales faltaría el trabajo en las minas. 
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quien una violenta pena había trastornado el seso. Esta 
dulce criatura me recibió con viva satisíacción. Su casa, 
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<eortinas; un crucifijo de marfil, de un trabajo refinado, 
.adornaba mi cabecera. · 

Esta querida señora asistía de pie a mi comida, di­
·-ciéndome .siempre y en los mismos términos: "mi hijo tie-
ne su edad, está en el ejército del Perú y hace tres años \ 

·-que no me escribe, sin duda porque debe llegar ya muy 
pronto. Le aguardo todos los días y diariamente pido a 
D.ios que apresure su regreso. Tengo una capilla muy 

:hermosa en donde ·hago mis s·úplica. D. Juan, Ud. es ca-. 
tólico y es preciso qu~ venga a orar conmigo siquiera una 
·vez". No pude rehusar la súplica; el ora~orio se hallabaf,..-
'en una pieza muy retirada; al llegar a él, la señora me hi-
;zo arrodillar. ¡Con qué fervor oraba esta buena señora! 
A pesar del recogimiento, me . costó mucho trabajo no 
:reír cuando vi sobre el altar y en el puesto de honor un 
--cascanueces Rucemberg que i:,epresentaba un ulano de 
<Chaqueta amarilla, con bonete de pefos y una larga .lanza 
l(fUe funcionaba como palanca. Esta pieza que me recordó 
fa Alsacia, probablemente fué traída por mineros alema-
,nes a la Nueva Granada. 

Cu~mdo me despedí de mi huéspe.ci' me puso dos on­
.zas de oro entre mis manos. S'on para mi hijo, me dijo: 
yo sé que Ud. irá al Sur y que le verá seguramente''. Yo 
>rechacé el oro y prometíle que le daría la misma cantidad 
.a ese hijo a quien aguardaba y al que no volvería a ver, 
pues más tarde se supo que había muerto en Bolivia. 

· De regreso a Medellín hice algunas correrías para 
·<:ompletar mis observaciones. Cerca de Rionegro obser­
vé un pozo salino en un esquisto talcoso y otro en la sie­
.nita. 

En el Guarzo, donde el Capitán Walker se había 
-cinstalado en casa del cura, hay algunas explotaciones 
_productivas. . 

La mina del Revenidero, llamada también El Chus-­
.Cal, situada arriba de la aldea, está en una sienita por­
fídica alterada. Trabajábase ali( un filón en que abunda­
ba el cuarzo que tenía la particularidad de que cuando se 
le rompía se hallaban algunas cavidades llenas de nume­
rosos cristalitos de cuarzo hialino, aislados y de una cris­

.. talización límpida. Las dos extremidéides tlel prisma ter­
minaban en pirámides exagonales. Esta especie de geo­

<Clas hállanse a menudo llenas de azufre cristalizado. 
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Un poco más abajo, en la mina del Pantalio, se en-e 
cuent1a cinabrio · en los residuos d_e l lavado, en propor­
ciones bastante considerables, puesto que yo me procurl 
casi un kilogramo de dicho metal. 

U na vez terminada mi misión especial hice mjs pre­
paraciones para el regreso. 
· La parte interior del Valle del Cauca es rica en mi-

nas de oro, pero su estud io no entraba en mis instruccio­
nes; el clima es tan malsano en esta regipn, que los euro­
peos no deben soñar en que puedan fund<l~ allí sus esta-
blecimiehtos. · 

Los lavad eros del Nechí y del Sinú y las minas de· 
Remedios y Cáceres son sin duda algu1rn de una ·riqueza 
excepcional, a juzgar por las pesadas y bellas pepitas. 

1 provenientes de esas localidades, las cuales fueron la 
atracción de lvs conq uistadcves de Ja Nueva Granada. 

Los indios explotaban estos yacimientos mucho an­
tes de la llegada de los españoles. Fué violando las se­
/ ulturas ele los indígenas como se procuraron las conside:. 
rabi es cantidades de oro que acumularon en forma de ob­
jetos trabajados con arte. Durante largo tiempo se limita­
ron los europeos a cavar las sepulturas o guacas; todavía 
hoy se las cava, y un amigo mío, el Dr. Hervís, cuando 
se separó de la Coiombian Mining Association se vol vi& 
un guaquero empedernido. Estando yo en París recibí de 
él, con destino a una Exposición Universal, un gran ces­
to que contenía objetos de arte por valor de 30,000-

francos, provenientes de las guacas, y pepitas de las cua­
les había unas que pesaban más de un kilogramo: 

Estando 'en Medellín recibí la sihgular visita de un· 
francés llamado BQress·eau, natural de Burdeos y antiguo· 
panadero en la Guardia imperial. Hacía vari9s años que 
vivía en Remedios donde se ocupaba en extraer oro. 

· -¿ C1.1áles son sus medios de explotación? le pre­
gunté. 

-Son muy sencillos-me respondió el viejo militar. 
Tengo una docena de indias que se ocupan e11 triturar y 
lavar el mineral-les pago con objetos compragos en 
Carta ge na. 

"7"¿Y qué hace con los indios? 
-No ocupo los indios porque son muy( perezosos. 

Mis indias no tienen más hombre que yo. / 
\ .........__ 
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-Tanto peor para ellas, viejo b,ribón. 
:Y puse en la calle a mi compatriota . 
.Salí de Rionegro acompañado de una numerosa ca­

balgata que me llevó hasta Marinilla, donde debía tomar 
el río Nare para descender por él al Magdalena. 

1 Marinilla, situada al Nordeste y a una hora de cami­
no de Rionegro, es una localidad que tiene 5,000 habi­
tantes ( alt. 5 I 8 m), ( r) Es allí donde se almacenan las 
mercancias que van al Magdalena o vienen de él y cuyo 

' transporte desde o hasta Nare, tiene lugar a espaldas de 
·• hombre. · 

Fuí a posar a La Ceja, después de pasar por El Pe-
1ñol, a la orilla derecha del Rionegro"'(ált. I ,923 m.). Este 
lugarejo debe su nombre a una especie de pirámide de-
sienita. -, 

La Ceja está a una altura de 1,935 metros. Ali! em-
.,pieza la selva que tiene uno que transitar para ir a Ca­
noas. Es un lugar mise~able, habitado únicamente por 
carg·ueros cu ya profesión es llevar sobre sus espaldas las. 
mercancías y las· personas incapaces de viajar a pie. A 
duras penas cuenta 800 almas, pero ví allí con gran sor­
presa un billar en 'el que juaaban los cargueros cuyas es 
paldas estaban maltratadas por la c;,,arga que habían sopor­
tado. 

Me decid\ a atravesar la selva a lomo de mula. (2) 
Para ir de La Ceja a Canoas es preciso pasar el Alto del 
Páramo (alt. 2,3 I I mts.) desde donde se divisa el rfo. 
grande de La Magdalena. El camino no se atraviesa en 
un momento; hay que dormir en el bosque, bajo . 'techos 
miserables. ' 

En las Fa/ditas (alt. I,446 mts.) fuímos víctimas del 
ñaibí, plaga que causa_ una picazón intolerable. 

Vadeamos el río Arenal después de pasar el Alto de 
Piedrasblancas (alt. I ,593), de donde se ve un valle es­
trecho donde se hallan los· lavaderos de oro de Matasano, 
lugar tan insalubre que basta permanecer en él algurÍas 
horas para atrapar fiebres perniciosas, razón por la cual 

(1) Nuestro viajero sufrió un error, pues la altura de Marinílla 
es de 2,043 mts. 

(2) Ni Humboldt, ni Boussingault 'permitieron ser llevados poi· 
cargueros en sus penosas excursiones en los Andes. Consideraron, no · 
sin razón, que este oficio es lesivo de la dignidad humana . 

. ) 
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han sido abandonados los lavaderos a pesar de su rique­
za. Los puntos que es preciso atravesar son: el Alto del 
Totumo (alt i.556 mts.), el Alto de Aguado (alt. 1,227 
rnts. ), donde se nos mostró la Teta de la Virgen, llama­
-Oa así porque según se refiere, una vieja había vivido mu ­
d'los años al pie de es.e pico sienítico, llamadQ La Teta, 
-acumulando muc.ho oro. · 

Al bajar a Canoas el calor era muy fuerte, pues alli 
·falta el abrigo de la vegetación. Canoas está a una altura 
de 850 metros; latitud N. 6°,15 1

; longitud al O. de Bo­
.gotá oº.48'. 

Cerca de Bodega se efectúa la unión. de los ríos Na­
·re y Samaná, y allí ·se halla el depósito de las mercan das 
destinadas a lé¡. Provincia de .Antioq uia: La altura, en el 
lugar de reunión de los ríos, es solamente de 215 mts., 
temp. 27, 01 5. Allí ftrimos devorados por las chinches . 

. El terreno, desde Marinilla hasta Bodega, está for­
mado por meas sieníticas arteradas. 

Bajamos el río Nare en un bongo donde fuímos colo­
-cados como bultos de mercancías y tuvimos que soportar 
-una temperatura de 30 a 32, º' condenados a una inmovi-
lidad absoluta. 

El río corre en una garganta estrecha, especie de 
grieta y sus escarpadas orillas hállanse cubiertas de una 
-espléndida vegetación. Es preciso pasar dos escollos: el 
·de Angostura y el de Remolinos. Al acercarse al río 
Magdalena, el lecho del río se ensancha. Cuando desem­
barcilmos en la triste aldea de N are, habitada p0r zambos 
y mulatos, nos hallábamos literalmente cocinqdos por el 
:sol. 

El terreno, desde La· Bodega, es un calcáreo grano­
·so, de color gris-azulado y .en capas .casi verticales. 

Hallé una altura del Magdalen;, de 190 metros y 
una temperatura, a las 6 de la tarde,.~e 28, 0 51

• 

En Nare conocí el cedrón, árbol de 8 a. lo metros 
de altura cuyo fruto tiene un-a gran reputación contra la 
mordedura de las serpientes. Todos llevan un frágmento 
<le cedrón .entre e! bolsillo; su amargura es comparab1e a 
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lian sido abandonados los lavaderos a pesar de su rique- 
2a. Los puntos que es preciso atravesar son: el Alto del 
Totumo (alt 1.556 mts.), el Alto de Aguado (alt. 1,227 
mts.), donde se nbs mostró la Teta de la Virgen, llaman 
da asi porque según se refiere, una vieja habla vivido mu^ 
chos años al pie de ese pico sienitico, llamado. La Teta, 

-acumulando mucho oro. 

AlLajar a Canoas el calor era muy fuerte, pues allí 
falta el abrigo de la vegetación. Canoas está a una altura 
de 850 metros; latitud N. 6°,15'; longitud al O. de Bo- 
gotá o0,48'. 

Cerca de Bodega se efectúa la unión de los ríos Na- 
fe y Samaná, y allí se halla el depósito de las mercancías 
destinadas a la Provincia de Antioquia; La altura, en el 
lugar de reunión de los ríos, es solamente de 215 mts., 
temp. 27,0'5. Allí fuimos devorados por las chinches. 

El terreno, desde Marinilla hasta Bodega, está for- 
mado por rocas sieníticas alteradas. 

Bajamos ebrio Nare en un bongo donde fuimos colo- 
cados como bultos de mercancías y tuvimos que soportar 
una temperatura de 30 a 32,0' condenados a una inmovi- 
lidad absoluta. 

El río corre en una garganta estrecha, especie de 
grieta y sus escarpadas'orillas hállanse cubiertas de una 
■espléndida vegetación. Es preciso pasar dos escollos: el 
■de Angostura y el de Remolinos. Al acercarse al río 
Magdalena, el lecho del río se ensancha. Cuando desem- 
barcamos en la triste aldea de Nare, habitada por zambos 
y mulatos, nos hallábamos literalmente cocinados pox el 
sol. 

El terreno, desde La Bodega, es un calcáreo grano- 
so, de color gris-azulado y en capas casi verticales. 

Hallé una altura del Magdalena, de 190 metros y 
una temperatura, a las 6 de la tarde, de 28, 

En Nare conocí el cedrón, árbol de 8 a- lo metros 
de altura cuyo fruto tiene una gran reputación contra la 
mordedura de las serpientes. Todos llevan un fragmento 
de cedrón entre el bolsillo; su amargura es Comparable a 
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2a. Los puntos que es preciso atravesar son: el Alto del 
Totumo (alt 1.556 mts.), el Alto de Aguado (alt. 1,227 
mts.), donde se nbs mostró la Teta de la Virgen, llaman 
da asi porque según se refiere, una vieja habla vivido mu^ 
chos años al pie de ese pico sienitico, llamado. La Teta, 

-acumulando mucho oro. 

AlLajar a Canoas el calor era muy fuerte, pues allí 
falta el abrigo de la vegetación. Canoas está a una altura 
de 850 metros; latitud N. 6°,15'; longitud al O. de Bo- 
gotá o0,48'. 

Cerca de Bodega se efectúa la unión de los ríos Na- 
fe y Samaná, y allí se halla el depósito de las mercancías 
destinadas a la Provincia de Antioquia; La altura, en el 
lugar de reunión de los ríos, es solamente de 215 mts., 
temp. 27,0'5. Allí fuimos devorados por las chinches. 

El terreno, desde Marinilla hasta Bodega, está for- 
mado por rocas sieníticas alteradas. 

Bajamos ebrio Nare en un bongo donde fuimos colo- 
cados como bultos de mercancías y tuvimos que soportar 
cma temperatura de 30 a 32,0' condenados a una inmovi- 
lidad absoluta. 

El río corre en una garganta estrecha, especie de 
grieta y sus escarpadas orillas hállanse cubiertas de una 
■espléndida vegetación. Es preciso pasar dos escollos: el 
■de Angostura y el de Remolinos. Al acercarse al río 
Magdalena, el lecho del río se ensancha. Cuando desem- 
barcamos en la triste aldea de Nare, habitada por zambos 
y mulatos, nos hallábamos literalmente cocinados el 
sol. 

El terreno, desde La Bodega, es un calcáreo grano- 
so, de color gris-azulado y en capas casi verticales. 

Hallé una altura del Magdalena, de 190 metros y 
una temperatura, a las 6 de la tarde, de 28, 

En Nare conocí el cedrón, árbol de 8 a- lo metros 
de altura cuyo fruto tiene una gran reputación contra la 
mordedura de las serpientes. Todos llevan un fragmento 
de cedrón entre el bolsillo; su amargura es Comparable a 
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fa de la quina. ( I) También me regafaron el fruto de una 
palmera, el marfü vegetal, del que se hacen objetos pre­
·ciosos y cuyo uso se está generalizando en guropa. 

Habiéndome visto obligado a permanecer un día en 
Nare, mientras se arreglaba la embarcación eh que de- .._,; 
bíamos bajar el Magdalena, tomé una serie de distancias de 
la luna y el sol, que coloc:n esta localidad a 5°,12',10" 
-Oe longitud Oeste del meridiano de París. Por la tarde la 
temperatura alcanza a 2911

• 

Por la noche contemplamos una tempestad e~panto­
sa, de esas conocidas solamente por los que ha.n vivido en 
los valles más cálidos de las regiones equinoxiales. Los 
'relámpagos se sucedían sin interrupción y eran tan lu­
minosos que me permitieron leer mis notas. El ruido del 

'tru~no era tan formidable que durante más de dos horas 
no se podía oír nada que no fuera dich0 al oldo. El vien­
to fué tan impetuoso .que las puertas no pudieron resistir, 
.se abrieron y fuimos inundados. 

Al día siguiente por la mañana, la pureza del cielo 
'era absoluta; sin embargo no pudimos emprender nuestro 
viaje porque el bongo estaba lleno de agua; hubo necesi­
dad de vaciarlo, y no fué sino hacia el mediodia cuando 
los bogas consintieron en subir a bordo. Nuestra navega­
·ción ríu arri'ba no ofreció nada interesante. Teníamos que 
soportar las pumerosas inco.modidades de la vida en co­
mún con los bogas que .son los sei:es más insubordinados, 
-caprichosos y estúpidos que se pueda hallar; ladrones 
cuando se les presenta la oportunidad, se sirven del cu­
chillo y del machete en sus pendencias; con todo, es pre­
ciso perdon~rles mucho puc:s su existencia es muy mise­
rable. Tienen que hacer un ejercicio muscular de lo más 
rudo, desnudos, a pleno sol, bajo una temperatura d_e 
29° a 35°, alimentados con abundancia pero alimentos 
,detestables. 

Para subir el río, los bogas siguen por las orillas con 
·una larga vara terminada en horquilla, para apoyarla so­
'bre los árboles; la otra extremidad r.eposa un poco arriba 

(1) El cedrón (sima,ba, cedrón), de la familia de las simarrubáceas. 
fue estudiado por nuestro ilustre y malogrado compatriota Dr. A, 
Restrepo C., quien asociado con Dujardín-Beaumetz;present6 a la. A­
.cademia de Ciencias de París un análisis de dicha planta y de la cual 
.extraj~n la va,JdiviIJa y la cedrina,, sustancias tóxicas. -
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la de la quina, (i) También me regafaron el fruto de una 
palmera, el marfil vegetal, del que se hacen objetos pre- 
ciosos y cuyo uso se está generalizando en Europa. 

Habiéndome visto obligado a permanecer un día en 
Nare, mientras se arreglaba la embarcación en que de- 
bíamos bajar el Magdalena, tomé una serie de distancias de 
la luna y el sol, que colocan esta localidad a 50,i2',io" 
de longitud Oeste del meridiano de París. Por la tarde la 
temperatura alcanza a 29". 

Por la noche contemplamos una tempestad espanto- 
sa, de esas conocidas solamente por los que han vivido en 
los valles más cálidos de las regiones equinoxiales. Los 
relámpagos se sucedían sin interrupción y eran tan lu- 
minosos que me permitieron leer mis notas. El ruido del 
trueno era tan formidable que durante más de dos horas 
no se podía oír nada que no fuera dicho al oído. El vien- 
to fué tan impetuoso que las puertas no pudieron resistir, 
se abrieron y fuimos inundados. 

Al día siguiente por la mañana, la pureza del cielo 
•era absoluta; sin embargo no pudimos emprender nuestro 
viaje porque el bongo estaba lleno de agua; hubo nepesi- 
dad de vaciarlo, y no fué sino hacia el mediodía cuando 
los bogas consintieron en subir a bordo. Nuestra navega- 
ción rio arriba no ofreció nada interesante. Teníamos que 
soportar las numerosas incomodidades de la vida en co- 
mún con los bogas que son los sepes más insubordinados, 
caprichosos y estúpidos que se pueda hallar; ladrones 
cuando se les presenta la oportunidad, se sirven del cu- 
chillo y del machete en sus pendencias; con todo, es pre- 
ciso perdonarles mucho pues su existencia es muy mise- 
rable., Tienen que hacer un ejercicio muscular de lo más 
rudo, desnudos, a pleno sol, bajo una temperatura de 
'29o a 35o, alimentados con abundancia pero alimentos 
detestables. 

Para subir el río, los bogas siguen por las orillas con 
una larga vara terminada en horquilla, para apoyarla so- 
tue los árboles; la otra extremidad reposa un poco arriba 

(1) El cedrón (simaba cedrón), de la familia de las simarrubáceas. 
fue estudiado por nuestro ilustre y malogrado compatriota Dr. A, 
Bestrepo C., quien asociado con Dujardín-Beaumetzipresentó a la .A- 
•cademia de Ciencias de París un análisis de dicha planta y de la cual 
¡extrajeíon la raküvina y la cedrina, sustancias tóxicas. 
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la de la quina, (i) También me regafaron el fruto de una 
palmera, el marfil vegetal, del que se hacen objetos pre- 
ciosos y cuyo uso se está generalizando en Europa. 

Habiéndome visto obligado a permanecer un día en 
Nare, mientras se arreglaba la embarcación en que de- 
bíamos bajar el Magdalena, tomé una serie de distancias de 
la luna y el sol, que colocan esta localidad a 50,i2',io" 
de longitud Oeste del meridiano de París. Por la tarde la 
temperatura alcanza a 29". 

Por la noche contemplamos una tempestad espanto- 
sa, de esas conocidas solamente por los que han vivido en 
los valles más cálidos de las regiones equinoxiales. Los 
relámpagos se sucedían sin interrupción y eran tan lu- 
minosos que me permitieron leer mis notas. El ruido del 
trueno era tan formidable que durante más de dos horas 
no se podía oír nada que no fuera dicho al oído. El vien- 
to fué tan impetuoso que las puertas no pudieron resistir, 
se abrieron y fuimos inundados. 

Al día siguiente por la mañana, la pureza del cielo 
•era absoluta; sin embargo no pudimos emprender nuestro 
viaje porque el bongo estaba lleno de agua; hubo nepesi- 
dad de vaciarlo, y no fué sino hacia el mediodía cuando 
los bogas consintieron en subir a bordo. Nuestra navega- 
ción rio arriba no ofreció nada interesante. Teníamos que 
soportar las numerosas incomodidades de la vida en co- 
mún con los bogas que son los sepes más insubordinados, 
caprichosos y estúpidos que se pueda hallar; ladrones 
cuando se les presenta la oportunidad, se sirven del cu- 
chillo y del machete en sus pendencias; con todo, es pre- 
ciso perdonarles mucho pues su existencia es muy mise- 
rable., Tienen que hacer un ejercicio muscular de lo más 
rudo, desnudos, a pleno sol, bajo una temperatura de 
'29o a 35o, alimentados con abundancia pero alimentos 
detestables. 

Para subir el río, los bogas siguen por las orillas con 
una larga vara terminada en horquilla, para apoyarla so- 
tue los árboles; la otra extremidad reposa un poco arriba 

(1) El cedrón (simaba cedrón), de la familia de las simarrubáceas. 
fue estudiado por nuestro ilustre y malogrado compatriota Dr. A, 
Bestrepo C., quien asociado con Dujardín-Beaumetzipresentó a la .A- 
•cademia de Ciencias de París un análisis de dicha planta y de la cual 
¡extrajeíon la raküvina y la cedrina, sustancias tóxicas. 
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del hombro derecho; Ja embarcación sube a medida 
que ellos mueven sus pies, como si caminasen. Para aten­
der a Jos movimientos del bongo, un . boga que / funciona 
en la proa pasa pronto a la popa sin perder su puesto; en­
tonces levanta Jos brazos en él aire y teniendo la vara 
ho.rizontalmente, ·vqelve a colocarse en la proa don;:Ie re­
comienza sus maniobras. Seis, ocho, doce bogas (su nú­
mero depen'de de la longitud del bongo) ejecutan con 
precisión iguales movimientos cantando ·con ritmo monó-

. tono para acompasar el trabajo. Estos hombres andan 
completamente desnudos y chorreando sudor y casi todos 
llevan en el hombro ·en que apoyan l.a vara una especie 
de peladura que frecuen.temente degenera ep cán cer. A­
gregaremos que cuand9 están en tierra se entregan a 'to­
do género de excesos. 

En cuanto al alimento, esimposibi'edarse uno i.dea de 
lo qu e .come un boga embarcado; yo he asistido varias 
veces a sus comidas y he aquí el proqucto de mis obser­
vaciones: 

, Se embar'can a las 6 de Ja mañana y se detienen a 
las 8 para almorzar; nuestros bogas ponían al borde del 
río una olla de barro eno.rme en donde la vlspera por la 
tarde hábfan hecho cocinar un centenar de bananos, con 
carr,e de marrano sala<da, ajos, etc.; c:ste guisado había 
adquiri.do dur\inte la noche y a causa de la alt.a tempera-

. tura, un olor amoniacal muy fuerte, lo que no impedia 
que los bogas lo devorasen c~n avidez después de caren­
tarlo; despachada esta ración bebían el agua tibia del río, 
eruptaban y limpiaban bien su olla arit'es de llevarla a 
bordo: como punto de comparac.Ll'.Í'n, nosotros tomábamos 
chocolate. 

Esta era la faena de todos los días: por la . noche, a 
}¡¡ hora de acostarse, preparación de bananos y carne sa­
lada, . para cenar, conservando una buena parte de ésto 
para el almuerzo del día sigui~nte. 

Durante la noche, cuando se vivaqueaba en Ja orilla, 
~e encendía una hoguera para ahuyentar los tigres. 

·La navegación no ~frece más particularidad que la 
isla llamada de los Capuchinos, llamada así porque según 

1. las leyendas está habitada por un capuchino que viene a 
contarle a uno los dientes cuando está dormido¡ allí fui 
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del hombro derecho; la embarcación sube a medida 
que ellos mueven sus pies, como si caminasen. Para aten- 
der a los movimientos del un boga que funciona 
en la proa pasa pronto a la popa sin perder su puesto; en- ■ 
tonces levanta los brazos en él aire y teniendo la vara 
hojizóntalmente, vuelve a colocarse en la proa donde re- 
comienza sus maniobras. Seis, ocho, doce bogas (sü nú- 
mero depende de la longitud del bongo) ejecutan con 
precisión iguales movimientos cantando con ritmo monó- 
tono para acompasar el trabajo. Estos hombres andan 
completamente desnudos y chorreando sudor y casi todos 
llevan en el hombro en qüe apoyan la- vara una especie 
de peladura que frecucatcrncnle degenera ep cáncer. A- 
gregaremos que cuando están en tierra se entregan a do- 
do género de excesos. 

En cuanto al alimento, es imposible darse- .ttno idea de 
lo que come un boga embarcado; yo he asistido varias 
veces a sus comidas y he aquí el producto de mis obser- 
vaciones: 

Se embarcan a las 6 de la mañana y se detienen a 
las 8 para almorzar; nuestros bogas ponían al borde del 
río una olla de barro enorme en donde la víspera por la 
tarde,habían hecho cocinar un centenar de bananos, con 
carne de marrano salada, ajos, etc.; este guisado había 
adquirido durante la noche y a Causa de la alta tempera- 
tura, un olor amoniacal muy fuerte, lo que no impedía 
que los bogas lo devorasen con avidez después de calen- 
tarlo; despachada esta ración bebían el agua tibia del río, 
eruptaban y limpiaban bien su olla antes de llevarla a 
bordo: como punto de comparación, nosotros tomábamos 
chocolate, i 

Esta era la faena de todos los días; por la-noche, a 
la hora de acostarse, preparación de bananos y carne sa- 
lada, para cenar, conservando uná buena parte de ésto 
para el almuerzo del día siguiente. 

Durante la noche, cuando se vivaqueaba en la onlla, 
se encendía una hoguera para ahuyentar los tigres. 

La navegación no qfrece más particularidad, que la 
isla llamada de los Capuchinos, llamada así porque según 
las leyendas está habitada por un capuchino que viene a 
contarle a uno los dientes cuando está dormido; allí fui 
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del hombro derecho; la embarcación sube a medida 
que ellos mueven sus pies, como si caminasen. Para aten- 
der a los movimientos del un boga que funciona 
en la proa pasa pronto a la popa sin perder su puesto; en- ■ 
tonces levanta los brazos en él aire y teniendo la vara 
hojizóntalmente, vuelve a colocarse en la proa donde re- 
comienza sus maniobras. Seis, ocho, doce bogas (sü nú- 
mero depende de la longitud del bongo) ejecutan con 
precisión iguales movimientos cantando con ritmo monó- 
tono para acompasar el trabajo. Estos hombres andan 
completamente desnudos y chorreando sudor y casi todos 
llevan en el hombro en qüe apoyan la- vara una especie 
de peladura que frecucatcrncnle degenera ep cáncer. A- 
gregaremos que cuando están en tierra se entregan a do- 
do género de excesos. 

En cuanto al alimento, esimposibiedarse uno idea de 
lo que edme un boga embarcado; yo he asistido varias 
veces a sus comidas y he aquí el producto de mis obser- 
vación es: -v 

Se embarcan a las 6 de la mañana y se detienen a 
las 8 para almorzar; nuestros bogas ponían al borde del 
río una olla de barro enorme en donde la víspera por la 
tarde, habían' hecho cocinar un centenar de bananos, con 
carne de marrano salada, ajos, etc.; este guisado había 
adquirido durante la noche y a Causa de la alta tempera- 
tura, un olor amoniacal muy fuerte, lo que no impedía 
que los bogas lo devorasen con avidez después de calen- 
tarlo; despachada esta ración bebían el agua tibia del río, 
eruptaban y limpiaban bien su olla antes de llevarla a 
bordo: como punto de comparación, nosotros tomábamos 
chocolate, i 

Esta era la faena de todos los días; por la-noche, a 
la hora de acostarse, preparación de bananos y carne sa- 
lada, para cenar, conservando uná buena parte de ésto 
para el almuerzo del día siguiente. 

Durante la noche, cuando se vivaqueaba en la onlla, 
se encendía una hoguera para ahuyentar los tigres. 

La navegación no qfrece más particularidad, que la 
isla llamada de los Capuchinos, llamada así porque según 
las leyendas está habitada por un capuchino que viene a 
contarle a uno los dientes cuando está dormido; allí fui 
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cruelmente mordido en los pies por un murciélago vam­
piro que me hizo perder mucha ¡:,angre. 

Por la noche nos hacían compañía los caimanes que 
venían a respirar a corta distar¡cia de nuestro vivac, man­
ten iéndose constantemente junto al agua; cuando se les / 
arrojaba un palo se hundían inmediatamente en el río. 
Su vecindad no nos inquietaba. Varias veces nuestro bon­
go se vio rodeado de. grandes serpientes de ag ua (muno­
pare); una de las cuales fue vista por nuestros bog as en 
el momento que iba a lanzarse a bordo. 

Reconocimos la boca del Rionegro sobre la orilla 
<lerecha del -Magdalena, r-ío que nace cerca de las mir.as 
de esmeraldas de Muzo, donde tiene el nombre de Río­
minero. 

A medida que subí::imos a Honda, la corriente del 
r--ío era más rápida. Desde Buenavista se comienza a ver 
la Cordillera Oriental; ésta es una grande aldea en donde 
pudimos admirar la belleza de los cocoteros y de los ,pla­
tanares. Causa verdadera admiración al contemplar la 
esp·J~ndida'veget~ción que crece en las riberas de este río 
majestuoso, sobre todo cuando sale de una región mon­
tañosa. 

A la altura del Peñón del Conejo se ven las arenis.., 
cas cuarzosas que se encuentran en los alrededores de 
Bogotá, en surcos horizont:iles que ofrecen las formas 
más fantásti~as, asemejándose a ruinas y a fortificaciones. -
Esta es la arenisca que Bouguer comparaba con los mu­
ros levantados por la mano de los hombres. 

Después que hubimos salvado varios saltos y casca­
das poncle nuestros bogas desplegaron una activirlad sor­
prendente, desembarcaron para ir a pie hasta la desem­
bocad'ura del Guarinó mientras el bongo pasaba los rápi­
dos. Volví a ver con placer este río que había remonta­
do hasta su nacimiento cuando atravesé la cordillera por 
el páramo de Herveo. / 

En-la boca del Gua,rinó nos regalamos con sus aguas1 

frescas y límpidas que nos parecieron deliciosas si se las 
compara con las aguas turbias y calientes del Magda- l 

/ lena. - ' 

Pocas horas después llegamos a la Bodega de Hon­
-Oa, donde. recibí orden de ir a Bogotá a toda prisa. 
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cruelmente mordido en los pies por un murciélago vam- 
piro que me hizo perder mucha sangre. 

Por la noche nos hacían compañía los caimanes que 
venían a respirar a corta distancia de nuestro vivac, man- 
teniéndose constantemente junto al agua; cuando se les 
arrojaba un palo se hundían inmediatamente en el rio. 
Su vecindad no nos inquietaba. Varias veces nuestro bon- 
go se vio rodeado de grandes serpientes de agua (muno- 
pare); una de las cuales fue vista por nuestros bogas en 
el momento que iba a lanzarse a bordo. 

Reconocimos la boca del Rionegro sobre la orilla 
cierecha del Magdalena, río que nace cerca de las minas 
de esmeraldas de Muzo, donde tiene el nombre de Río- 
minero. 

A medida que subíamos a Honda, la corriente del 
rio era más rápida. Desde Buenavista se comienza a ver 
la Cordillera Oriental; ésta es una grande aldea en donde 
pudimos admirar la belleza de los cocoteros y de los .pla- 
tanares. Causa verdadera admiración al contemplar la 
espléndida'vegetación que crece en las riberas de este río 
majestuoso^ sobre todo cuando sale de una región mon- 
tañosa. 

A la altura del Peñón del Conejo se ven las arenis-^ 
cas cuarzosas fjue se encuentran en los alrededores de 
Bogotá, en surcos horizontales que ofrecen las formas 
más fantásticas, asemejándose a ruinas y a fortificaciones. 
Esta es la arenisca que Bouguer comparaba con los mu- 
ros levantados por la mano de los hombres. 

Después que hubimos salvado varios saltos y casca- 
das ^onde nuestros bogas desplegaron una actividad sor-, 
préndente, desembarcaron para ir a pie hasta la desem- 
bocadura del Guarinó mientras el bongo pasaba los rápi- 
dos. Volví a ver con placer este río que había remonta- 
do hasta su nacimiento cuando atravesé la cordillera por 
-el páramo de Herveo. 

En la boca del Guarinó nos regalamos con sus aguas 
frescas y límpidas que nos parecieron deliciosas si se las 
compara con las aguas turbias y calientes del Magda- 

'lena. 
Pocas horas después llegamos a la Bodega de Hon- 

da, donde recibí orden de ir a Bogotá a toda prisa. 
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cruelmente mordido en los pies por un murciélago vam- 
piro que me hizo perder mucha sangre. 

Por la noche nos hacían compañía los caimanes que 
venían a respirar a corta distancia de nuestro vivac, man- 
teniéndose constantemente junto al agua; cuando se les 
arrojaba un palo se hundían inmediatamente en el rio. 
Su vecindad no nos inquietaba. Varias veces nuestro bon- 
go se vio rodeado de grandes serpientes de agua (muno- 
pare); una de las cuales fue vista por nuestros bogas en 
el momento que iba a lanzarse a bordo. 

Reconocimos la boca del Rionegro sobre la orilla 
cierecha del Magdalena, río que nace cerca de las minas 
de esmeraldas de Muzo, donde tiene el nombre de Río- 
minero. 

A medida que subíamos a Honda, la corriente del 
rio era más rápida. Desde Buenavista se comienza a ver 
la Cordillera Oriental; ésta es una grande aldea en donde 
pudimos admirar la belleza de los cocoteros y de los .pla- 
tanares. Causa verdadera admiración al contemplar la 
espléndida'vegetación que^crece en las riberas de este río 
majestuoso^ sobre todo cuando sale de una región mon- 
tañosa. 

A la altura del Peñón del Conejo se ven las arenis-^ 
cas cuarzosas fjue se encuentran en los alrededores de 
Bogotá, en surcos horizontales que ofrecen las formas 
más fantásticas, asemejándose a ruinas y a fortificaciones. 
Esta es la arenisca que Bouguer comparaba con los mu- 
ros levantados por la mano de los hombres. 

Después que hubimos salvado varios saltos y casca- 
das ^onde nuestros bogas desplegaron una actividad sor-, 
préndente, desembarcaron para ir a pie hasta la desem- 
bocadura del Guarinó mientras el bongo pasaba los rápi- 
dos. Volví a ver con placer este río que había remonta- 
do hasta su nacimiento cuando atravesé la cordillera por 
-el páramo de Herveo. 

En la boca del Guarinó nos regalamos con sus aguas' 
frescas y límpidas que nos parecieron deliciosas si se las 
compara con las aguas turbias y calientes del Magda- 

'lena. 
Pocas horas después llegamos a la Bodega de Hon- 

da, donde recibí orden de ir a Bogotá a toda prisa. f. 
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Me despedí del Capitán Walker, quien se fué a Ma­
riquita y monté a caballo, dejando mis equipajes al cui­
dado de mi asistente. ·se puede juzgar de la velocidad. 
con que anduve si se tiene en cuenta que a los tres df.as 
entraba a la Capital de la Nueva Granada, pasando por 
Guaduas y Villeta, distancia que en las circunstancias. 
ordinarias no se anda en menos de 4 a 6 días. 

La lentitud de los viajes en Antioquia y en el río­
Magdalena es extraordinaria. De Rionegro a Nare gasté· 
cinco días y no hay sino 2 I leguas de 20° en línea recta. 

De Nare a Honda navegué durante 6 días y medio· 
y sólo hay 2 5 leguas de distancia en línea recta. 

Traducido y anotado por 

EMILIO ROBLEDO 

Manizales, Diciembre 1~ c;le 1919. 

DATOS H lSTORICOS 
VIII 

REPRODUCTORES 

Fué D. Lucia no Restrepo, ·Jefe de la honorable Ca­
sa bancaria de Restrepos y Compañia, quien introdujo por 
primera vez a Medellín el ganado Holstein , En carta de 
14 de Junio de 1884-según datos que ha tenido ia. 
bondad de suministrarnos dicha Casa de Restrepo y C~ 
dirigida a la Casa Comercial de M. Camacho Roldán ·de 
Nueva York, le decía: "Deseamos adquirir cría del mejor 
ganado de leche que haya por allá, para propagarlo en 
este Estado; y en tal virtud nos dirigimos a Ud. para. 
que nos hag~ e.l favor de remitirnos en primera oportuni­
dad dos toritos y dos novillas de la mejor raza de vacas. 
de leche y ojalá que éstas vinieran preñadas. Este gana­
do 9ebe venir asegurado hasta esta ciudad, a la consigna­
ción de los Sres. J. Vengoechea & Hijos, de Barranq uilla. 
Le suplicamos qúe recomiende al Capitán qtJe tenga mu­
cho cuidado con las reses. Le agradeceríamos que si e,s 
posible nos mandara una instrucción del modo -como tra­
tan y aliiilentan este ganado", Las reses fue.ron despa-
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Le suplicamos que recomiende al Capitán que tenga mu- 
cho cuidado con las reses. Le agradeceríamos que si es- 
posible nos mandara una instrucción del modo como tra- 
tan y alimentan este ganado". Las reses fueron despa- 
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